
NÓMNuevos Nómadas

DAS
	MAD

New Nomads



{214}

Nómadas  abril de 2010 | universidad central | colombia32  |

fotografía | ©consuelo bautista 



{215}

{ o
r

ig
in

a
l
 r

e
c

ib
id

o
: 1

7/
0

8/
20

10
 · 

a
c

e
p

ta
d

o
: 1

3/
0

9/
20

10
}

no
m

ad
as

@
uc

en
tr

al
.e

du
.c

o 
 · 

Pá
gs

. 2
15

~2
25

INTERSECCIONES ENTRE LAS TIC, LA EDUCACIÓN 
Y LA PEDAGOGÍA EN COLOMBIA: HACIA UNA 

RECONSTRUCCIÓN DE MÚLTIPLES MIRADAS*

Carlos Andrés Parra Mosquera**

* Este artículo se deriva del subproyecto “Apropiación de las TIC en el campo educativo y pedagógico”, en curso desde 2009, y parte 
del macroproyecto interuniversitario “Paradigmas y conceptos de la educación en Colombia”, financiado por Colciencias.

** Licenciado en Educación Básica con Énfasis en Humanidades, Lengua Castellana. Candidato a Magíster en Educación. Profesor 
de la facultad de educación, Universidad de Antioquia, Medellín (Colombia). E-mail: cadrep@gmail.com

Intersections among CITs, education and pedagogy in 
Colombia: towards a reconstruction made 

of multiple approaches 

El texto presenta el primer momento del desarrollo de las TIC en el campo educativo y pedagógico hasta la década 
de los noventa, como parte de los avances del macroproyecto interuniversitario “Paradigmas y conceptos de la 
educación en Colombia”. Inicialmente, expone los referentes de la investigación. Luego da cuenta de los elementos 
generales de este primer momento y describe, a partir de cuatro posiciones académicas, el arribo de las TIC en 
relación con la educación: la ingeniería de sistemas, la comunicación social, las políticas educativas y el campo 
educativo y pedagógico. Se concluye la importancia de las TIC en el cambio de los discursos sobre la educación 		

y la pedagogía.

Palabras clave: TIC, educación, pedagogía, ingeniería de sistemas, comunicación social, historia.

O texto apresenta o primeiro momento do desenvolvimento das TIC no campo educativo e pedagógico até a década 
dos noventa, como parte dos avanços do macro-projeto inter-universitário “Paradigmas e conceitos da educação na 
Colômbia”. Inicialmente, expõe os referentes da investigação. Logo informa sobre os elementos gerais deste primei-
ro momento e descreve, a partir de quatro posições acadêmicas, a chegada das TIC em relação com a educação: a 
engenharia de sistemas, a comunicação social, as políticas educativas e o campo educativo e pedagógico. Chega à 

conclusão da importância das TIC na mudança dos discursos sobre a educação e a pedagogia.

Palavras chave: TIC, educação, pedagogia, engenharia de sistemas, comunicação social, história.

This text work presents the first stage of CITs in the education and pedagogy field to the 90s, as part of the advances 
of the university macro-project “Paradigmas y conceptos de la educación en Colombia”. First, it sets out the re-
search referents. Then, it describes the general elements of this stage and the arrival of CITs to education in four 
academic fields: Computers engineering, Social communication, education policies and education and pedagogy 
fields. As a conclusion, CITs are quite significant for the transformation in the education and pedagogy discourses.

Key words: CIT, education, pedagogy, computers engineering, social communication, history.
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Una apuesta por 
interrogar las TIC de 
otras maneras…

El presente estudio intenta vislum-
brar la complejidad de relaciones que 
emergen entre diversos campos del 
saber, instituciones y agentes, cuan-
do nos preguntamos desde cuándo, 
dónde y cómo han incursionado las 
tecnologías de la información y la co-
municación (TIC) en el campo edu-
cativo y pedagógico en Colombia. 
Por ello, las comprensiones buscadas 
no se encuentran en el terreno de las 
estrategias o las adecuaciones didác-
ticas ni en las prácticas escolares1. Es 
necesario ir a la historia y a las fronte-
ras de la educación y la pedagogía en 
sus relaciones con las políticas edu-
cativas y con otros campos del saber, 
porque las TIC estuvieron asociadas 
tanto con la producción y modifica-
ción de planes nacionales de desarro-
llo y educación y las políticas inter-
nacionales, como con las incursiones 
de nuevos agentes y campos del sa-
ber, para los cuales, ni la educación 
ni la pedagogía eran objetos de cono-
cimiento y de interés antes del arribo 
de los computadores a finales de los 
setenta. Por eso no me interesan tan-
to las TIC como artefactos y aplica-
ciones neutrales, sino las maneras en 
que han sido nombradas, compren-
didas y utilizadas en el campo de la 
producción académica sobre lo edu-
cativo.

En la perspectiva metodológica de 
esta investigación documental fue 
central asumir la producción investi-
gativa nacional del campo educativo y 
pedagógico. Aunque la mirada no po-
día confinarse a éste, como si fuese un 
recinto cerrado y propietario del ob-
jeto educativo, porque precisamen-
te, los efectos de las TIC que se que-
rían describir, se produjeron dentro, 

en los bordes y en las afueras de este 
campo, en las relaciones-interseccio-
nes (luchas, distancias, alianzas) con 
el campo de las políticas educativas y 
con otros campos de producción aca-
démica. Adicionalmente, se retoma-
ron elementos del análisis de mate-
riales voluminosos (Hiernaux, 1996). 
Este método se basa en una lógica de 
posiciones para la reconstrucción de 
sistemas de sentido o “maneras de 
ver las cosas”, en donde las disyun-
ciones y asociaciones que emergen 
no responden a una lógica universal, 
sino a lógicas construidas histórica y 
culturalmente.

En este texto ilustro los movi-
mientos que, sin ser exclusivos de 
las TIC, muestran cómo cambiaban 
los lugares y formas del saber des-
de donde se producía verdad sobre 
lo educativo, así como los modos en 
que las incursiones de otros cam-
pos de producción discursiva inte-
resados por las TIC, reacomodaban 
el campo educativo y pedagógico. 
Estos lugares del saber los relacio-
no con cuatro posiciones2, derivadas 
de una aproximación a la produc-
ción discursiva de los universos de 
los especialistas, que funcionan

fotografía | ©consuelo bautista 
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[...] como microcosmos relativa-
mente autónomos, espacios estruc-
turados por relaciones objetivas 
entre unas posiciones: estas rela-
ciones constituyen el verdadero 
principio de las tomas de posición 
de los diferentes productores, de 
la competencia que los enfrenta, 
de las alianzas que traban, de las 
obras que producen o que defien-
den (Bourdieu, 1995: 305).

La primera posición se sitúa en los 
entrecruzamientos entre el campo de 
la ingeniería de sistemas y el campo 
educativo y pedagógico (posición 1)3; 
la segunda, entre el campo de la co-
municación social y el campo educa-

tivo y pedagógico (posición 2)4; la ter-
cera se sitúa en la mirada construida 
desde las políticas educativas nacio-
nales y locales sobre la incorporación 
de las TIC en la educación (posición 
3); y la cuarta posición es la comple-
ja mirada que se construyó sobre las 
TIC “dentro” del campo educativo y 
pedagógico (posición 4)5.

Primer momento

Tres rasgos sirven para recrear este 
primer momento como el entorno 
en el que se sitúan las cuatro posicio-
nes, que describo luego hasta la dé-
cada de los noventa6. El primer ras-
go fue la aparición de la informática y 
la telemática como objetivos sociales 
en el país. Estas áreas se considera-
ron “instrumento privilegiado del de-
sarrollo en la sociedad moderna” en 
el Plan Nacional de Desarrollo 1983-
1986. Allí se decide

[...] implementar algunos progra-
mas dirigidos a “familiarizar” al 
pueblo colombiano con los instru-
mentos modernos de recolección y 
procesamiento de información, a 
través del establecimiento de insti-
tuciones públicas que permitieran 
el uso gratuito de computadores, a 
través de la organización de semi-
narios sobre la materia y median-
te el estímulo a las instituciones 
educativas para que siguieran un 
camino similar; también mediante 
la introducción de la informáti-
ca y la telemática en la educación 
a distancia y en las campañas de 
alfabetización y rehabilitación de 
zonas de violencia (cit. Jaramillo, 
1987: 72).

El segundo rasgo importante fue 
la construcción del consenso sobre 
las TIC y la educación, que se con-
figuraba mediante eventos, expertos 
y una “estrategia de mundialización 
de las políticas educativas mediante 

la cual las decisiones en este campo 
[educativo] dejarán de ser un pro-
blema eminentemente nacional para 
convertirse en un componente den-
tro del nuevo orden mundial” (Martí-
nez, 2004: 50). Esta estrategia no era 
exclusiva de las TIC ni de la educa-
ción, pero se avizoraba tanto en la vi-
sita de Papert y Negroponte al país 
en 1982, como en la firma de un con-
venio de asociación, ese mismo año, 
con el Centro Mundial de París para 
el Recurso Humano. Éste buscaba 
“implantar las ventajas del desarro-
llo de sus programas y considera que 
la extensión de su actividad sobre 
el territorio colombiano y los otros 
países del Pacto Andino ofrece un 
campo privilegiado para su misión” 
(Hernández, 1983: 19). Este conve-
nio llevó a la creación del Consejo de 
Informática y Recursos Humanos en 
Colombia, y perfiló claramente la in-
fraestructura de las relaciones entre 
el desarrollo, las TIC, la educación y 
la modernización.

Finalmente, el tercer rasgo fue el 
abaratamiento de los costos de los 
computadores. Esto hizo más renta-
ble su incorporación en la educación 
y, a su vez, renovó el lugar de ésta 
en el horizonte del mercado de bie-
nes y servicios7, tanto para el sector 
de artefactos y aplicaciones tecnoló-
gicas como para profesionales de di-
versos sectores académicos (“inge-
nieros educativos”, “comunicadores 
educativos”, por ejemplo). Escobe-
do, citando a Baker, plantea que, des-
de finales de la década del cincuenta, 
existía un gran interés por utilizar los 
computadores en educación. Pero

[...] los inmensos costos y la impo-
sibilidad de demostrar que estas 
máquinas de enseñanza produje-
ran resultados superiores a los lo-
grados por los métodos convencio-
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nales hizo declinar verticalmente el 
interés por este tipo de utilización 
del computador; a principios de la 
década del setenta era casi un tema 
olvidado. Este interés renace con 
la introducción de los microcom-
putadores a finales de esta misma 
década (Escobedo, 1988: 36).

Y doce años antes que se empren-
diera el programa Computadores 
para Educar, se planteaba:

En gran parte, la rápida expansión 
de computadores en escuelas y 
universidades norteamericanas se 
ha debido a las estrategias de cap-
tura de mercados y de reducción 
de impuestos mediante la dona-
ción masiva de equipos por parte 
de empresas como IBM y Apple 
(Roszak cit. Gómez, 1988: 341).

Desde mediados de los ochenta, el 
discurso de ciertos sectores empresa-
riales del país entraba en sintonía con 
el tema educativo, incluso con el dis-
curso de la “brecha digital” y la recon-
versión del sistema educativo, que se 
harían más fuertes en los noventa. El 
gerente de comunicaciones de IBM-
Colombia, decía sobre la informática: 
“[...] es una realidad, no una ficción 
y es una obligación de nuestro siste-
ma educativo y político ubicarnos en 
ella, aprovechar las oportunidades 
que nos brinda la tecnología” (Zapa-
ta, 1986: 53).

Se está utilizando el computador 
para iniciar a los seres humanos 
en el proceso cognoscitivo, con 
unos resultados maravillosos fren-
te a los sistemas tradicionales […] 
Es lo sucedido con “WRITING-
TO-READ”, un sistema apoya-
do por IBM y experimentado en 
10.000 niños de 100 escuelas de 
los EE.UU., ya convertido en un 
producto comercial de IBM. ¡Ahí 
sí que nos abrirán más la brecha 
tecnológica! (52).

Posición 1

Los primeros grupos y líneas de in-
vestigación en “informática educati-
va” fueron iniciados en el país a co-
mienzos de los ochenta, “como una 
iniciativa de profesores del depar-
tamento de ingeniería de sistemas 
que buscaban explorar las posibles 
modalidades de utilización de la in-
formática en ambientes educativos” 
(Rueda, Francisco, 1988: 60). Los 
mismos grupos apoyaron, asesoraron 
y adelantaron los primeros progra-
mas de difusión de informática y el 
entrenamiento de maestros, a través 
de “ofertas donde el foco es enseñar 
un lenguaje de programación (Basic, 
Pascal...) para que los maestros sean 
capaces de construir sus propios pro-
gramas” (Cortés, Gloria, 1992: 220).

Esta formación se denominó por 
mucho tiempo alfabetización infor-
mática o computacional, aunque, a 
diferencia de la educación funda-
mental (Martínez et ál., 2003), aho-
ra los analfabetas no eran solo los es-
tudiantes y la población adulta, sino 
también los maestros, incluso los 
mismos intelectuales del campo edu-
cativo y pedagógico. Un profesor de 
la Facultad de Ingeniería de la Uni-
versidad de Los Andes planteaba so-
bre el Centro Latinoamericano de 
Recursos Humanos e Informática:

Hay dos propósitos iniciales den-
tro de las actividades del Centro: 
primero, el soporte a los progra-
mas de educación a distancia, 
adelantados por la Compañía de 
Instrucción Nacional (Camina) y 
la Universidad a Distancia […] se-
gundo: la masificación del uso de 
los computadores, para lo cual se 
abrirán salas en diferentes sitios 
del país, dotadas con microcom-
putadores, que serán de libre ac-
ceso y uso gratuito para cualquier 

ciudadano. Ya existe la primera en 
Bogotá (Hernández, 1983: 21).

Además, la escuela se pensaba 
como una organización que, como 
cualquier empresa, requería de so-
luciones informáticas adaptadas a su 
misión y visión. Como queda claro en 
el “Editorial” del número de “Infor-
mática y educación” de la revista de 
la Asociación Colombiana de Inge-
nieros de Sistemas:

Entre las grandes potencialidades 
de la tecnología computacional 
hay una muy importante que es su 
capacidad de forzar un cuestiona-
miento de los sistemas en donde 
penetra, y en algunos casos, una 
redefinición de sus funciones […]. 
Si la compañía tiene una mala ad-
ministración, el computador no 
hará más que empeorarla. La pe-
netración de la informática en el 
campo educativo representa otro 
buen ejemplo de lo anterior (Rue-
da, Francisco, 1983: 5).

La incursión de la ingeniería de sis-
temas en el campo educativo y pe-
dagógico se sustentó, se legitimó y 
puede rastrearse, también, en sus afi-
nidades con conceptos, saberes e ins-
tituciones ubicadas dentro del campo 
educativo y pedagógico. Esto signi-
fica que la mirada de la informática 
educativa fue ventajosa, no sólo por 
saber programar computadores y te-
nerlos primero, sino también por las 
alianzas que construyó con la empre-
sa privada y pública, con el SENA, 
con el Ministerio de Educación Na-
cional (MEN), con la Secretaría de 
Educación de Bogotá, con institucio-
nes educativas públicas y privadas, 
así como con una tradición o sector 
del campo educativo y pedagógico en 
Colombia, que podemos nombrar, de 
manera general, como el de la tecno-
logía educativa.
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Posición 2

En comparación con la primera, esta 
posición no llegó a las instituciones es-
colares, ni acompañó procesos de for-
mación de maestros de la educación 
básica y media, ni pretendió concep-
tualizar, desde lo teórico-investigati-
vo, el quehacer del maestro, lo curri-
cular, la enseñanza ni el aprendizaje. 
Adicionalmente, si antes del arribo al 
país de microcomputadores más ba-
ratos y pequeños, la educación no era 
un objeto de interés directo para la 
ingeniería de sistemas, no ocurría lo 
mismo para algunos de los sectores 
de la comunicación social.

En diversos artículos y experiencias 
se establecían, buscaban y recons-
truían diversas relaciones entre co-
municación y educación, mediante 

referencias a las experiencias de los 
años cincuenta sobre radio educativa 
o de finales de los sesenta sobre te-
levisión educativa. Abundaban traba-
jos tanto críticos como afines al dis-
curso de organismos internacionales 
que planteaban que “sin comunica-
ción no hay desarrollo”. Un sentido 
sobre la comunicación que era do-
minante en el continente y permite 
aventurar ciertas homologías con la 
mirada, también dominante, sobre 
educación: “Sin educación no hay de-
sarrollo”. Esta homología es plausible 
si recordamos algunos de los concep-
tos y rasgos que definieron la mo-
dernización educativa desde los cin-
cuenta (Martínez, 2004): desarrollo 
económico, planificación, expansión 
y mundialización, y, al mismo tiem-
po, leemos lo que planteaba Carlos 
Eduardo Cortés:

[...] el uso de los medios de comu-
nicación emergió como requisito 
del desarrollo; y la planificación se 
inició en todos los países pobres, 
como herramienta de la moderni-
zación. La planificación del creci-
miento económico y los modelos 
de comunicación para el desarrollo 
se aplicaron juiciosamente, y con-
virtieron a muchas zonas rurales, 
durante los años cincuenta y se-
senta, en inmensos laboratorios 
para comprobar la transición de las 
sociedades tradicionales a la con-
dición de modernas. Los medios, 
entonces, se transformaron en so-
luciones en busca de problemas. 
(Cortés, Carlos, 1994: 152)8.

Precisamente, los organismos in-
ternacionales y sus alianzas con algu-
nos sectores de intelectuales jugaron 
un papel central en esta posición. Se 
destaca la mesa redonda sobre comu-

Campo de desplazados de Turbo | fotografía ©consuelo bautista 
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nicación y desarrollo, auspiciada por 
la Unesco y el Sistema Económico 
Latinoamericano (SELA):

[...] en vista del papel fundamental 
de los medios de comunicación en 
los sistemas de educación a distan-
cia, y de las importantes aplicacio-
nes que ésta tiene en la educación 
formal y no formal de la población, 
esta área deberá recibir mayor 
atención de los investigadores y 
profesionales de la comunicación 
(Bayona, 1987: 157).

Ahora bien, pese a la aparente cer-
canía entre comunicación y educación 
desde mediados del siglo XX, hablo 
de una incursión al campo educativo 
y pedagógico debido a los cambios ra-
dicales producidos en el campo de la 
comunicación social entre los sesenta 
e inicios de los ochenta, tanto en su 
institucionalidad (surgieron y se mo-

dificaron departamentos y facultades 
de comunicación), como en los refe-
rentes epistemológicos, conceptos, 
disciplinas y estrategias, mediante los 
cuales se construyó la mirada de esta 
posición en relación con las fuerzas 
y acontecimientos tecnológicos, eco-
nómicos, políticos y académicos de la 
década de los ochenta en el país. En 
la Universidad del Valle, por ejem-
plo, Jesús Martín-Barbero diseñó el 
programa de Comunicación Social 
con otros profesores en 1975. Mar-
tín-Barbero afirmaba que

[...] fue el primer programa en el 
país en plantearse como algo dis-
tinto a periodismo y se ubicó explí-
citamente, desde el principio, en el 
campo de las ciencias sociales […] 
el pensamiento en torno a procesos 
de información, cultura y educa-
ción, inaugura en América Latina 
nuevos campos de la enseñanza y 

la práctica de comunicación, entre 
ellos la comunicación educativa 
(Universidad del Valle, s/f: s/p).

De hecho, en 1974 Martín-Barbe-
ro hizo parte del grupo de profesores 
que propuso en la Universidad Peda-
gógica Nacional

[...] el primer posgrado de Educa-
ción y Comunicación del país […]. 
Pero las condiciones no estaban 
maduras para abrir esa línea de 
investigación y debimos aceptar 
que el que fuera aprobado fuera 
un posgrado en “Tecnología Edu-
cativa” que era lo “de moda” en ese 
momento y que estaba respaldado 
por varios profesores que recién 
llegaban de Estados Unidos con el 
gran hallazgo de la tecnología edu-
cativa (1999: 180-181).

En este primer momento esta po-
sición participaba y se interesaba por 
incidir en los debates y congresos na-

Entierro en Guapi. Pacífico colombiano | fotografía ©consuelo bautista 
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cionales e internacionales sobre enfo-
ques teóricos y políticas de comunica-
ción en relación con la informática y 
otras tecnologías en la educación. So-
bre la promulgación del decreto que 
conformó el Centro Regional de Infor-
mática en el país (referido más arriba), 
señalaban: “[...] se hace eco a discur-
sos de organismos oficiales, a modelos 
de reestructuración de la sociedad y a 
toda una mitología acerca del valor re-
dentor y democrático per se de herra-
mientas técnicas que se imponen en el 
mercado” (Muñoz, 1987: 84).

Esta posición “no fue a la escuela”, 
pero sí incrementó su interés sobre 
la educación (escolarizada y no es-
colarizada) y las nuevas tecnologías, 
haciendo de lo educativo objeto de 
conocimiento, pero también opción 
profesional de sus egresados. Como 
sucedió con la propuesta del énfa-
sis en comunicación educativa de la 
Universidad Javeriana, derivado de 
la transformación del énfasis en “co-
municación y desarrollo” en 1987. El 
nuevo perfil profesional legitimaba la 
incursión de otros saberes y sujetos 
–especialistas– en el campo educativo 
y pedagógico. Se decía que, el comu-
nicador social de este énfasis “articu-
lará los conocimientos, las actitudes 
y las destrezas correspondientes a las 
prácticas comunicativas relacionadas 
con la educación en su sentido más 
amplio, incluyendo procesos de so-
cialización en la vida cotidiana” (Uni-
versidad Javeriana, 1988: 182). En la 
formación de este comunicador, ade-
más, se promovía “la vinculación del 
estudiante a un proyecto específico 
de investigación-producción en radio 
(audio) o televisión (video), o even-
tualmente otros medios aplicados a la 
educación” (183). Quizá esos “otros 
medios aplicados a la educación” alu-
dían al computador, la multimedia y 

las redes, poco accesibles en ese pri-
mer momento por sus costos y la es-
pecialización de saberes requeridos 
para manipularlos.

Posición 3

Ésta corresponde a la mirada cons-
truida por intelectuales del campo 
educativo y pedagógico en calidad de 
promotores, asesores, investigadores, 
formuladores o evaluadores de polí-
ticas educativas nacionales y locales 
sobre la incorporación de las TIC en 
la educación. Al respecto, fue impor-
tante la generación y legitimación de 
los espacios de enunciación de estos 
agentes. A modo de ejemplo, vie-
ne bien retomar el Decreto 088 de 
1976, para destacar cómo emergían 
nuevos lugares de enunciación para 
los académicos e intelectuales del 
campo educativo y pedagógico y de 
otros campos del saber. El Decreto 
hablaba de una reconversión del sis-
tema educativo no tanto en el plano 
de los conceptos9, sino en el de las 
instituciones, ya que el considerando 
central de dicho Decreto era supri-
mir, crear, agrupar y renombrar espa-
cios del Ministerio, dada la necesidad 
de “adecuar la organización adminis-
trativa del Ministerio de Educación 
Nacional a la nueva estructura del 
sistema educativo” (Colombia, Pre-
sidencia de la República, 1976). Así, 
en la creación-modificación de di-
recciones, subdirecciones, divisiones 
y unidades del MEN, se perfilaron 
lugares delimitados por conceptos, 
estrategias y agentes desde los cua-
les, posteriormente, se consolidarían 
alianzas con campos del saber afines 
(en conceptos y concepciones sobre 
la informática y la tecnología, como 
la ingeniería de sistemas o las teorías 
cognitivas).

Justamente, la complejidad de las 
alianzas y cruces (a través de intere-
ses, fines y conceptos sobre las TIC 
en educación) que se insinuaban en-
tre la primera posición descrita (in-
formática educativa) y ésta, se en-
tiende por su afinidad con el ideario 
dominante sobre la relación informá-
tica, desarrollo y educación, el cual, 
además de la tecnología educativa y 
la reforma curricular (eficiencia, efi-
cacia, rendimiento, enfoque de siste-
mas), se reconocía en otros conceptos 
y nociones centrales, como fueron: 
formación técnica, formación de re-
cursos humanos, profesionalidad tec-
nológica, calificación ocupacional, 
perfeccionamiento docente y educa-
ción permanente. Estos conceptos 
(en relación con los computadores y 
la informática) empezaron a citarse 
a partir de investigaciones realizadas 
en Europa y Estados Unidos y, pos-
teriormente, se investigaron en Co-
lombia y sirvieron para documentar 
las exigencias sociales (laborales y 
económicas) de la informática, para 
legitimar los cambios en las priorida-
des de lo educativo y la formación de 
los sujetos, así como para orientar las 
maneras de nombrar, pensar, investi-
gar e intervenir lo educativo.

La incorporación vertiginosa y des-
ordenada de las nuevas tecnologías 
de la información en todos los 
campos de la sociedad colombiana 
en los últimos años le está creando 
nuevas exigencias al sistema edu-
cativo entre las cuales cabe des-
tacar la formación de los recursos 
humanos. Las nuevas tecnologías 
de la información, por sus funcio-
nes y efectos, están haciendo obso-
letos los planes educativos y el rol 
de los docentes y sus conocimien-
tos, y están creando además una 
desarticulación entre la formación 
impartida y las necesidades de pro-
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ducción y del mercado, incremen-
tando a la vez las diferencias cuali-
tativas entre la instrucción pública 
y la privada (Ochoa, 1988: 189).

Posición 4

La dificultad de pensar el campo 
como espacio de relaciones y, al mis-
mo tiempo, hablar de su interioridad, 
se debe a que ese “interior” no es una 
sustancia inmutable. Por eso lo entien-
do acá como las tradiciones y formas 
más sedimentadas de las relaciones 
entre agentes, instituciones y saberes 
para acercarse a lo educativo, aunque 
ello no significa ningún tipo de “pure-
za conceptual”, ni la negación de un 
intercambio constante con otros sabe-
res, agentes e instituciones.

En el campo educativo y pedagógi-
co se diferencian, a su vez, dos mi-
radas. La primera relacionó la infor-
mática, la formación de maestros, la 
escuela y la pedagogía con las discu-
siones sobre la reforma curricular y la 
tecnología educativa. La segunda se 
fundamentó en las teorías cognitivas 
para animar la promesa que vinieron 
a alimentar los computadores en la 
educación, frente a los bajos niveles 
de aprendizaje y de desarrollo social 
en el país.

La primera mirada se acercó a las 
TIC mediante la participación en 
congresos, simposios y publicacio-
nes. Conceptualizaba sin participar, ni 
acompañar procesos formativos e in-
vestigativos sobre las TIC en la escue-
la. Aunque no sólo por eso esta mirada 
estuvo en una condición de desventaja 
frente a las miradas dominantes, adi-
cionalmente estaba en contravía de las 
dinámicas de reconversión del sistema 
educativo asociadas con la tecnología 
educativa y en favor de la formación 
pedagógica del maestro.

Sin ser tecnofóbica, no alimentaba 
el fantasma del abismo del subdesa-
rrollo, en el que podría sumirse de-
finitivamente el país sin la inmediata 
y masiva alfabetización computacio-
nal. En contraste, ese fantasma del 
subdesarrollo y del rezago tecnoló-
gico fue un argumento central de la 
segunda mirada, que criticaba siste-
máticamente el transmisionismo, el 
aprendizaje memorístico, la pasivi-
dad del estudiante e impulsaba la fe 
en la segura salida y el radical cambio 
que ofrecía el potencial de los com-
putadores. Aunque, paradójicamen-
te, el clamor del “mejoramiento de la 
educación con apoyos informáticos” 
y el altisonante emblema de “ruptura 
con la pedagogía tradicional” se sus-
tentaban en software educativo como 
el mostrado en la figura 1.

El Test de capitales era el tipo de 
software educativo al que podía aspi-
rar la escuela pública, por cuestiones 
de costo y disponibilidad en el mer-
cado, para materializar la revolución 
educativa y social de la mano de la in-
formática educativa. Software educa-
tivo que predominaba en las escuelas 
y programas estatales, pero que cla-
ramente no distaba mucho de la en-
señanza programada que en los años 
cincuenta esbozó Skinner y refinó Su-
ppes en los sesenta. Así lo reconocía 

la primera mirada, y, adicionalmente, 
planteaba:

Posiblemente el uso más perverso 
que se le podría dar a la reforma 
curricular adelantada en los últimos 
trece años en Colombia (combina-
ción de diseño instruccional con 
principios derivados de las pedago-
gías activas) sería el de despojarla 
de su carácter híbrido y aprovechar 
la completa especificación de los 
objetivos de más bajo nivel y de los 
correspondientes indicadores de 
evaluación para desarrollar software 
de instrucción asistida por compu-
tador directamente orientado hacia 
la satisfacción de esos indicadores 
(Mockus, 1988: 153).

Así pues, en esta mirada no se perci-
bía como urgente, imprescindible, ni 
como lo más importante, el manejo, 
la dotación y la adquisición de equi-
pos. En contraposición, para la se-
gunda mirada el único y gran obstá-
culo para la innovación educativa y el 
despliegue del potencial de los com-
putadores era el desconocimiento y 
las actitudes prevenidas de los maes-
tros y adultos. En un estudio se afir-
maba que “el contacto del autor con 
grupos de maestras ha revelado que 
fundamentan sus estrategias metodo-
lógicas en la espontaneidad, obsole-
tas tradiciones, actitudes facilistas, o 
erróneas intuiciones” (Henao, 1987: 
XI-XII). Y en otro:

Imagen publicitaria de un programa educativo. Es una 
pantalla de computador que se divide verticalmente en 
dos partes. 
En el lado izquierdo está el mapa político de Colombia en 
vivos colores, encabezado con el título “República de Co-
lombia. Test de capitales”. En el lado derecho aparecen tres 
fragmentos de texto. El primero dice “Señala con la cruz 
la ciudad de Popayán” (en el mapa, al lado izquierdo, el 
cursor del computador aparece encima del departamento 
de Antioquia). 
El segundo texto dice “Lo siento Eduardo, Popayán es la 
capital del departamento del Cauca”. El tercer texto es un 
conteo que dice: “Número de preguntas: respuestas co-
rrectas”.

Figura 1. Test de capitales

Fuente: Boletín de Informática Educativa, 1992, 
Vol. 5, No. 3, contraportada.
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Existe una fuerte interacción entre 
tradición e innovación. Aun con 
una tecnología tan poderosa como 
la considerada, la influencia de la 
tradición es suficientemente fuerte 
como para condicionar la totalidad 
de la innovación. Específicamente 
la formación anterior de los maes-
tros y la manera como han asumido 
su papel social tiende a prevalecer 
sobre los planteamientos y ten-
dencias de las nuevas tecnologías 
(Maldonado, 1992: 59).

En este sentido, parecía indiscuti-
ble la necesidad de no rezagarse y es-
tar a tono con la rapidez y las ventajas 
del cambio tecnológico y la dotación 
de equipos. Una lógica dominante 
que, además de consolidar el lugar 
del especialista (ingenieros de siste-
mas, por ejemplo) y la dinámica de 
la actualización permanente, perpe-
tua o infinita para el no especialista, 
conllevaba el riesgo, menos nombra-
do, de la vertiginosa obsolescencia no 
solo de los artefactos, sino de los con-
tenidos especializados que nutrían 
de lleno la formación de docentes en 
informática educativa (capacitación-
entrenamiento).

En efecto, el cambio tecnológico, 
asumido como la invención, desarro-
llo y comercialización de artefactos y 
aplicaciones, era algo difícil de anti-
cipar para los propios especialistas, 
quienes reconocían el ámbito de in-
determinación asociado con el cam-
bio tecnológico en una Historia de la 
computación, auspiciada por IBM de 
Colombia:

En los últimos treinta años, la com-
putadora se ha trasladado de los 
confines de nuestra existencia al 
centro de nuestras vidas. Pocas son 
las tecnologías que en tan breve 
lapso hayan avanzado tanto. Hacia 
1951, la computadora ya se había 
introducido al mercado en forma 

comercial. Pero ni siquiera aquellos 
que mantenían un estrecho con-
tacto con ella, estaban preparados 
para prever lo que vendría después. 
(IBM Colombia, 1990: 2).

O como se ve en el planteamiento de 
Carlos Vasco en 1988, reconocido es-
pecialista en este primer momento:

Aprender a programar en Fortran, 
Cobol, Basic o Pascal parecía ne-
cesario para comunicarse con esos 
nuevos animales domésticos y esas 
nuevas bestias de carga de la era 
electrónica […]. Pero tan pronto 
como empezaron a traducirse al 
español algunos textos de esa pre-
tendida necesidad ineludible de la 
educación moderna, la alfabetiza-
ción en computación, aparecieron 
los “ratones”, los menús de corti-
na, los iconos, los lectores ópticos, 
las pantallas sensibles al toque del 
dedo, las tabletas de dibujo, los 
programas de diseño con paleta de 
herramientas, y ahora se anuncian 
los dispositivos de reconocimiento 
de la voz humana. Los Apple II, 
los Texins, los Commodores, los 
Ataris y demás antigüallas de los 
“laboratorios de computadores” de 
los colegios, se volvieron casi tan 
obsoletos como las reglas de cálcu-
lo (83).

Ahora bien, si la incertidumbre era 
una condición intrínseca de los avan-
ces y desarrollos tecnológicos, es po-
sible sospechar que la indetermina-
ción se acrecienta exponencialmente 
cuando se emprende la tarea de ge-
nerar conocimiento confiable y ge-
neralizable sobre esos imprevisibles 
avances tecnológicos llevados a la edu-
cación. Así era el conocimiento que se 
esperaba lograr en la segunda mirada, 
mediante investigaciones, mayorita-
riamente cuasiexperimentales.

Finalmente, la condición desventa-
josa de la primera mirada y su pos-
terior disolución (al menos en rela-

ción con las TIC y la educación) no 
parece explicarse por la consistencia 
o inconsistencia de sus argumentos 
académicos, ni únicamente porque 
carecían de los saberes especializa-
dos para manipular los equipos, sino, 
sobre todo, por estar en contravía de 
la mirada sobre las TIC y la educa-
ción dominante que se promovía 
desde algunos sectores del campo 
de producción académica en alianza 
con el campo de las políticas educa-
tivas. Al contrario, la segunda mirada 
se consolidó, no solo mediante inves-
tigaciones universitarias de corte ex-
perimental en la escuela básica y en 
espacios educativos no escolares, sino 
también por su aproximación a las 
miradas dominantes en relación con 
las TIC y la educación en los campos 
de la producción académica y de las 
políticas educativas.

A modo de (in)conclusión

Los movimientos de emergencia, 
consolidación y desplazamiento de 
lugares de producción académica 
y discursiva sobre lo educativo y lo 
pedagógico en relación con las TIC, 
no se produjeron ocultamente. Al 
contrario, se materializaron (mate-
rializan) y fueron (son) visibles en 
la activa dinámica de los campos de 
producción académica y de las políti-
cas educativas, agenciada por intelec-
tuales, maestros, decretos, secreta-
rías de educación, colegios, familias. 
El apretujado paisaje trazado en este 
texto no abarca tan amplio panorama, 
pero logra mostrar cómo la llegada al 
país de artefactos y aplicaciones estu-
vo acompañada de nuevos saberes, fi-
nes sociales, económicos y culturales 
para pensar lo educativo y lo peda-
gógico, así mismo, permite mostrar 
cómo, en relación con la educación, 
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las TIC tuvieron y tienen efectos en 
múltiples niveles y no únicamente en 
el universo de las subjetividades. En 
este sentido, el cambio en institucio-
nes, el surgimiento de otras, la incur-
sión de nuevos saberes y sujetos (dise-
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